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RESUMEN 

7, gersrtJfockon n0 exhloo un patrón de COIlejo precopulatorlo durante los encuentros sexuales. En 
condiciones Bxper mentales los machos localizan a las hembras por contacto accidental. Las hembras 
pClCden CQjA;!df hasta tres veces en el lapso de una hora p~ro en cada ocasión con un macho diferen!e. La 
ddF¡",6n de la cópu:a vafld en tiemro en función del numero de maches presentes, aunqtlO su promedio es 
de 15 1: 5 mino Durante los pnmeros tres minutos de la cópula el 70% de los mach, .... s extíenden la 
probosels entre 45" y 90" tocando con ésta a la hembra. Loe machos pueden copular un máximo de dos 
V€GeS e~ el larsa de una hora. El campo/temiento sexual consta da 7 pasos Las hembras presentan dos 
comportaf:llentos piJn;; evit;u sel copuladas: h.,ida o levantamiento y forcejeo dol cuerp-:J. si el rr:acho está 
sobre ella. Los machos efectuan rnovimientos de sac~Jdldas rítmicas Ji! son montados por otro miJcho o 
hempra, lo que parece ser lJll comportamiento que le indica al individuo que está arriba el sexo del que esta 
abajo, La estMBot.piiJ de su comportamh:It1!O se.xual es disoutida. 
Palabras CI.we: Tridtomd gcrs(aeckeri, Hemipterll, rleduviiaae, chinche comportamiento sexuaL 

ABSTRACT 

T, gelstaeckeri dDes f)ot exhibir a precopulat:)(y Gourtsbip pattern during sexual ilncounters, Under 
laoolillOfy condltlons males Iocate famales throUf¡h accidental contaot follQwod by rnounting and copulation. 
FCOla;cs mar (:opulate as rnany as throe times (n ef)e heur b\lt eaeh time with a different malé, Mating 
duratl()+¡ fl'3y '.lar', in ler\Qth according to the number of males present, but ir lasts on average 15 ± 5 mín, 
Ouring the flfSt 3 miro, 70% of males extend theír pfobaseis and touch the female with It at an angla 
lang,ng hom 45" ta 90", Males can copulate tWloe as maximum In ona ham. Sexual behavior consists in 
7 steps, Females exhibit [wo difterent behaviors tO avoid copulatiol!: to flee or to struggle (¡t the male has 
already mounted the temulal. Males jerk rhythmioaUy If they are mounted by an individual (male or fema!e). 
It seerns that thl" behaviof Ifldicates to the rnounting individual the S€x and -sexual raceptivity ot the 
mounted indiVidual. It is díscussed that sexual behavlO! of this bug is not steroetyped, 
Key Words: lr¡~1tom{l gerstdeckeri, Hem¡ptera, Reduvíidae, bug sexual behavlOf. 

INTRODUCCION 

Los miembros de la subfamilia Triatominae son transmisores de la enfermedad de 
Chagas en América Latina con aproximadamente 16-18 millones de personas 
infectadas por Trypanosoma cruzi (Schofield 1990). En México existen 27 especies 
de tdatorninos. de las cuales 18 han resultado infectadas por el parásito (Zárate y 
Zárate 1985), y de éstas, s610 de algunas se ha estudiado el comportamiento. Estos 
estudios se han enfocado básicamente hacia la alímentación, orientación, 
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comunícación, defensa contra los depredadores, selección de hábitat, patrones de 
actividad diaria y preferencias de sustratos y dispersión {Schofield 1979, Carcavallo 
y MarHnc7, 1985, Galavil et al. 1991 J y escasos trabajos de la conducta sexual de 
los mismos ILirna-Carvalho el al., 1985, Lima, et al., 1986, Sordilla y De Almeida, 
1988" Rojas, el al" 1990, Rojas 1991, Rojas y Cruz-l.ópez, 19921. 

Aunque parecen existir pocas diferencias de conducta sexual entre especies del 
mismo género IRojas, 1990, flojas y Cruz-López 19921. las posibilidades de estar 
asociadas o no a la vivienda humana, o de estar en proceso de adaptación a ia 
misma, parecen tener influenda en la evolución de la estereotipia del comportamiento 
sexual. La hipótesis que pmpone Schofíeld o 988!' es que mientras más adaptada 
esté la espede a los ambientes domésticos debería ser menos estereotipada, En este 
trabajo se describe el comportamiento sexual de Triatoma gerstaeckeri, especie en 
vías de adaptación a la vivienda humana y se discute su evolución conductuaL 

MATERIAL Y METODOS 

Los individuos experimentales de T. gerstaeckeri, de 4 meses de edad, proceden de 
una colonia establecida en el laboratorio dUfante 4 generaciones, de individuos 
ofiginarios del Municipio de General Terán, N,L. y mantenidos con sangre de conejo, 
La identificación de los mismos se efectuó siguiendo la clave de Lent y Wygodzinsky 
119791. 

Las observaciones se efectuaron en el laboratorio, a una temperatura de 26 ± 2"C 
V con una iluminaCión de 95 tux, en un dispositivo plástico de 30 x 20 x 10 cm 
separado en su mitad por un cartón y cubierto por un vidrio, 

Para observar el comportamiento sexual y elaborar la secuencia del comportamiento 
sexual, parejas de un macho y una hembra virgen (grupo 1) fueron colocados en el 
dispositivo (10 repeticiones). Para cuantificar el número de cópulas por hembra, dos 
machos y una hembra virgen (grupo 2) fueron colocados en un dispositivo con las 
mismas características previas (10 repeticiones), Si al término de 15 min, de haber 
puesto en el dispositivo a cualquiera de los grupos no habia cópula, eran 
reemplazados por otros indíviduos, En caso de haber cópula, el tiempo de observación 
se prolongaba a una hora. 

Con el fin de evaluar posibles diferencias en los tiempos de cópula, los tiempos en 
Que se inician los movimientos de patas y antenas del macho sobre la hembra, y los 
de permanencia del macho sobre la hembra post--cópula, entre los dos grupos 
anteriores, se utilizó la prueba t de Student para la comparación de medias, 

Finalmente, el comportamiento sexual de T. gerstaeckeri se compara con el descrito 
por Rojas (1992) en Tria10ma phyllosoma y T. pallidipenis. especies del mismo género 
y asociadas frecuentemente a la habitación humana, para verificar la hipótesis de 
Schofield (1988) sobre la estereotipia del comportamiento. 
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RESULTADOS 

En el diagrama secuencial de la cópula se observa que los individuos, al ser 
introducidos en el dispositivo, pasan de un estado sin movimiento a un estado de 
alerta comenzando a desplazarse por el dispositivo. De 31 contactos antenales y 
corporales establecidos por los 10 individuos, sólo tina cópula se efectuó al primer 
contacto 13.22%), 6 al tercero (58.06%) y 3 al cuarto 138.70%1, Esto nos indica que 
en las condiciones experimentales, la detección de la hembra es por contacto 
accidental para T, gerstaeckeri. En ningún caso se observaron movimientos atr¡buíbles 
a un cortejo. Después de uno o varios contactos, el macho monta a la hembra, que 
se queda inmóv¡1 y efectúa la yuxtaposición de genitales, tomando inmediatamente 
la posición ventrolateral (Fig. 1), 

MOVIMIENTOS AMBULATORIOS CON 
CONTACTO ANTEN«.L Y/O CORPORAL 

40'/ : 1OC% 

E~_E LEVA"HA EN PATAS¡'" ···fe:; MOJT A A HI 
10C% 

H.INMOVIL , 
l '02'ií, 

.rM-. LrXr_","E--Nr6'E: PROBoselS ~ 7;)'Y, 

lXJ'Y, 

M. rvOVIMIENTO ANTENAL 
y DE P ..-: 

,o~ : 
IH. MOVIMIENTO ANTENALt. ....... _,,, : 10~';; - , ,~, 

~C!ON GEN" ALI .. · 

Figura 1 
Oiuurarn.a secuencial del comportarn;ento sex".¡al exhibido por Triatoma gorstaeckeri, basado en '10 cópulas. 
El porcentaje hdlCa la proporción de individuos qUfl m:.lstrarcn el comportamiento que señalil la flecha. M: 
mucho, rl, hmÜJ'a 
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En siete de las 10 cópulas efectuadas, el macho extendió la proboscis de 45 a 900 
tocando a la hembra durante el primer minuto. Las hembras permanecieron inmóviles 
durante la cópula, (sólo una movió las antenas) mientras que los r'nachos lo hicieron 
s610 unos minutos (,. 0-'" 4'30") con un máximo de 8' y un mfnimo de 2'" En seguida 
el macho comenzó a mover las antenas y las patas pro y mesotorácicas sobre el 
cuerpo de la hembra hasta la separación genital, después de la cual el macho 
permaneció sobre la hembra (7 veces de 10 pruebas) con una duración promedio de 
1'86". En varias ocasiones el macho intentó montar nuevamente a la hembra¡ pero 
ésta respondió con huida, con levantamiento del cuerpo sobre las puntas de las patas 
o sacudiendo el cuerpo para quitárselo de encima lCuadro 1). 

Cuadro 1 
f1cGll':üdos de los tlBmnns uromedlO de copula. inicie- del movimiento de pBt<lS y antenaS po~teri<jres a la 
cópqlu, tiemuo de ;)ermi>l1enGÍa post·copu'atQ(io del mac'1o sobre la "enhra y número máximo de ce pulas 
por horr.bra y pnr ¡n,who en una hora, N.,irnero de írdlv:duos de cada seríe "" 10 

Variables 

TlcmDü proPH'diu de ::ópLJ1a 
T It~f1l¡JO má xlrnc! 
Tiempo :v1;n"11;) 
In1cio de mOVimiento de Patas y Antenas 
Tiempo rnáxi'y)o 
Tie'11Do nlinlrnc 

¡iernpo dú pernHlnenCla PO!:it·copulatono 

NCJr;~¿{c Q'3X,n'(; de Lópulas ,'hembra 
Nl',mern máxlrno 00 c¡)oulas fmacho 

By 1~ 
en Parcja 

15' 10" 
20 
1 (j' 

4'3C" 
8' 
2' 

2'26" 

2 
2 

10 V 2dd 

en Grupo 
11 '5:~" 

14' 
5' 

2'29" 
4' 
1 ' 

2' 

3 

FI número de cópulas por hembra virgen fue de una por macho (en el transcurso de 
una hora de observación), Hubo un único caso de una hembra que copuló dos veces 
seguidas con el mismo macho, con la variante de Que la primera cópula fué de 4- mi.n 
y la segunda de 14 min, El tiempo promedio de cópula fue de 15'10" :L 5', 

En hembras vírgenes expuestas a 2 machos introducidos simultáneamente 110 
repeticiones) se observaron 3 casos con 2 cópulas, De los seis machos restantes, 
cinco copularon una vez y uno no copuló. El tiempo promedio de cópula fue de 
11 '53" con un máximo de 14' y un mínimo de 5', El tiempo promedio en que el 
macho comenzó a mover antenas y patas sobre la hembra fué de 2'29", con un 
máximo de 4' y um mínimo de l' (Cuadro 1), 

Comparando las medias de los tiempos de cópula entre los indíviduos íntroducídos 
en parejas y aquellos en 105 que hubo un macho y dos hembras en grupo, con el 
método t de Student, hubo diferencias significativas en éstos (P < 0,05) (duran más 
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En siete de las 10 cúpulas efectuadas, el macho extendió la proboseis de 45 a 90!) 
tocando a la hembra durante el primer minuto. Las hembras permanecieron inmóviles 
durante la cópula, lsólo una movió las antenas) mientras que los machos lo hicieron 
sólo unos minutos (" 4'30") con un máximo de 8' y un mínimo de 2'. En seguida 
el macho comenzó a mover las antenas y las patas pro y mesotorácicas sobre el 
cuerpo de la hembra hasta la separación genítal, después de la cual el macho 
permaneció sobre la hembra (7 veces de 10 pruebas) con una duración promedio de 
1 '86". En varias ocasiones el macho intentó montar nuevamente a la hembra, pero 
ésta respondIó con huida, con levantamiento del cuerpo sobre las puntas de las patas 
o sacudiendo el cuerpo para quitárselo de encima (Cuadro 1) < 

Cuadro 1 
R"s\Jlt8rio, de lo" tlem¡H)S p¡,yned!o de cópula. :niDio del mQvírríe;";tQ de patas V antepas r.0ster:Ofes a la 
:o6pu:a. tiempo ;le perrtlJne;";cla post-cepu!at0no del macho sobre !a hembra y '\u.'T\erQ maKnlO (1e cópuias 
por hernt:ra y por ITadiO e.~, una hora, Ntlmerc de n:Jivíduos de Cilda Sbr,e '" lO. 

Variables 1 ~ Y 1 r1 1 if- Y 2r:J'rf 

T1ernp:J prúntedio de cópula 
':cnlpo m{¡xlm;; 

Tipp)pc; ;\¡1ín'nE) 

Inicio de 1l10V:ITlrtHltO de Patds y Antenas 
Tiempo rr:axI'l1Q 
TI(:~r;;oo mÍ11IPH) 

Tiempo (k permane'lcla j)ost-copulator¡o 

~"4IJmer,) máximo de c(:pu!as ¡hembra 
NúnltJo P-,;-JxIlTI;) de cópulas ¡macho 

ep Parej?l 
15'10" 

20' 
1 CJ' 

4'30" 
8' 
2' 

2'26" 

2 
2 

en Gf~JCO 
11 '53" 

14' 
5' 

2'2:1" 
4' 

El número de cópulas por hembra vIrgen fue de una por macho (en el transcurso de 
una hora de observación). Hubo un único caso de una hembra que copuló dos veces 
seguidas con el mismo macho, con la variante de que la primera cópula fué de 4 min 
y la segunda de 14 min, El tiempo promedio de cópula fue de 15'10" ± 5'. 

En hembras vírgenes expuestas a 2 machos introducidos simu It~neamente (10 
repeticionesl se observaron 3 casos con 2 cópulas, De los seis machos restantes, 
cinco copularon una vez y uno no copuló, El tiempo promedio de cópula fue de 
11'53" con un máximo de 14' y un mínimo de 5', El tiempo promedio en que el 
macho comenzó a mover antenas y patas sobre la hembra fué de 2'29", con un 
máximo de 4' y um mínimo de l' (Cuadro 1). 

Comparando las medias de los tiempos de cópula entre los individuos íntroducidos 
en parejas y aquellos en los que hubo un macho y dos hembras en grupo, con el 
método t de Student, hubo diferencias significativas en éstos (P < 0.05) {duran más 
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tiempo copulando cuando están en una relación 1 a 1 que en la relación 2 a 1} Y 
altamente significativas en la duración del movimiento de patas y antenas sobre la 
hembra (p<O.01 l. Por ef contrario, no hubo diferencias sigificativas en las tiempos 
de permanencia del macho sobre la hembra entre parejas y grupos (Cuadro 2). 

Cuadro 2 
EstadistlCiis desc"ptivdS de los herl'pos de cópula ne), de os tiempm¡ de durBoón del mOVimiento de pat"s 
y antend-O; del mi'j(;ho sobre 'a hembra iTMI, de! tiempo de pelmanada del macho scbre La hembrn rost~ 
cópula (TPC) y de Id ü)f'ipmanÓn de las medias de los gupos 1 \1 V & 101) Y de 2 (1 Q' & 2<:1'11'\ • • = Inedia, 
DS M deSVI<lClün e<;;taf'daf, t _ t de S,uder-,t, P- Pfopabilíddd de errút tipo 1. 

Grupo • OS p 

Te 1 15,10 4.09 
2.19 <0.0" 

2 1'1.55 2. 13 

H J1 4.30 .76 
2.29 <0.01 

2 2.3~1 ,00 

TPC 1.30 .05 
-1.00 >0,10 

:; 2.00 1.73 
d,ferfVlCli1 5igr"r':;;dtiVa •. áderenda ~Itdmente sign;t.cativJ 

Al comparar las secuencias del comportamiento sexual de Tríatoma phy/losoma V 
T. pallidipennis obtenidas por Rojas i 1992) con la obtenida para T. ,gerstaeckerí se 
concluye que el comportamiento de T. gerstaeckeri no es estereotipado, Lo qlJ8 se 
interpreta como comportamiento no estereotipado es que durante la cópula se 
efectuaron movimientos de patas y anterlas sobre la hembra así como el contacto de 
la prObaseis del macho sobre la mísma. Además no se observó comportamiento de 
vigilancia y el macho no brincó sobre la hembra, 

DISCUSION 

T. gerstaeckeri no presenta un cortejo previo a la cópula. La duración promedio de 
¿sta es de 15' 1 O" ¡ 5' cuando hay un sólo macho presente, y de 11' 5 5" cuando hay 
dos machos. Durante !a misma el macho estimula a la hembra con movimientos y 
contactos de patas. antenas y frecuentemente de la probaseis. Algunas hemblas 
pueden copular con dos machos en forma sl.Jcesiva aunque no siempre son similares 
en tiempo. El 70';", de los machos permanecen sobre las fH.;mbras después de la 
separación genitaL Por los movimieritos que efectúa durante la cópula conside(<lrnos 
que su comportamiento sexual no puede ser considerado como estereotipado 

Como en otras especies de! mismo género, T. gerstaeckeri no presentó un cortejo 
precopulatorio, '1 la detección de la hembra en condiciones experimentales fue 
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fOrtlJita pues los encuentros se dieron cuando Jos individuos recorrieron el dispositivo. 
No se observaron comportamientos de vigilancia ni de salto por parte de! macho 
como lo reporta Rojas (1991) para T. Phyl/osoma, T mazottí V T. pallidípennis. La 
identificación sexual visible está conformada por el comportamiento del individuo que 
es montado. Si éste permanece inmóvil, el macho intenta copular evertiendo el 
edeago. pero en el caso de tratarse de otro macho, el que se encuentra abajo efectúa 
sacudidas corporales rftmicas que cesan al descender el primero, Estos datos nos 
permiten suponer que los Individuos no detectan un macho de una hembra por 
feromonas u otro tipo de comunicación, similar á lo observado en Rhodníu$ pro/ixus 
INuñez, 1985; y en 7. phillosoma, 1. pallidipennis y T. mazzotti IRojas et al. 1990). 
aunque Schilman et al (1996) encontró que existe una comunicación estndulatona de 
la hembra hacia el macho en Triatoma ínfestans, no percibida en nuestras 
observaciones. Hubo casos en que un macho pretendía copular con otro aún cuando 
el macho pasivo efectuaba los movimientos corporales descritos, pero ésto sólo 
ocurria en las ocasiones en que había dos machos y una hembra, Un fenómenQ similar 
ha sido reportado por Núñez (1985 en Carcavallo etal., 1985) para Rhodníus prol¡xus, 

Durante (a cópula se observaron dos fases bien defínidas: la primera de inmovilidad 
casi total de los dos individuos, que podría corresponder al período de transferencia 
del espermatóforo; la segunda, de un movimiento casí contínuo de antenas y patas 
del macho sobre el cuerpo de la hembra, y en varios casos de un contacto de la 
proboseis del macho sobre el cuerpo de la hembra. Este último comportamiento 
sugeriría la presencia de una feromona de contacto localizada posiblemente en la 
epicutfcula íJuárez y Bfenner, 1988), aunque no todos los machos lo presentaron, 
Según Eberhard (1985) !a función posible del movimiento de patas y antenas del 
macho sobre la hembra sería la de estimular a ésta durante la cópula, y que durante 
este movimiento S6 haría la transferencia de substancias útiles a la misma, En las 
especies de triatominos citadas por Rojas {1991 i y Rojas y Cruz·López (19921, los 
autores no mencionan la manifestación de algún tipo de estimulación corporal durante 
la cópula, y el uso de la extensión de probascis en contacto con el cuerpo de la 
hembra parece ser único. 

Aunque la pOSición de la cópula fue ventrolateral en todos los casos, se observó un 
caso, fuera de la secuencia experimental, de dos individuos en dirección opuesta al 
realizar la misma, la cual coincidió con la cópula más prolongada que se registró 
(observaciones del autor), Es importante señalar que, a excepción de una, las cópulas 
se efectuaron sobre Urla superficie verticaL La duración promedio de la cópula en las 
hembras vírgenes, fue de 15' 1 O" para el caso de parejas, pero ésta puede variar por 
la presencia de otros machos, corno se demostfó en la comparación de medías {t 

Student), tos cuales pueden desplazar, inclusive con las patas anteriores, al macho 
Que está copulando (observaciones del autor). Rojas (1991) observó un tiempo similar 
en T. phyllosoma V T. pallidipennis ya que del tiempo total de cópula 116:36 7:36 
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y 11.47 ,!, 3.36) sólo se requirieron ocho y cuatro minutos respectivamente para la 
transferencia del espermatóforo. 

El registro máximo de tiempo de cópula fué de 164'24" y se presentó en una única 
ocasión previa a la fase experimental, el cual parece ser inusual en triatominos, pero 
que pOdría ser una variante del control del tiempo de cópula ejercido por parte de la 
hembra para asegurar una mayor cantidad de esperma V líquidos accesorios 
(Eberhard, 1985). l.os machos pudieron copular dos veces en una hora, aunque 
posiblemente pudieran haberlo hecho más si hubiera habido un mayor número de 
hembras; y el número variable de cópulas por hembra le puede proporcionar alguna 
ventaja adaptativa ya que la selección natural de éstas podría favorecer la 
discriminación en favor de espermatÓforos más grandes o más numerosos (Eberhard, 
1985), la presencia de varios machos parece facilitar el incremento en el númem de 
cópulas por hembra en un tiempo definido, debido posiblemente a una mayor 
estimulac:ión, 

La permanencia post-copulatoria sobre la hebra en algunos insectos sirve para 
impedir la cópula por otro macho fIhornhíll y Alcock, 19831, sin embargo, en T. 
gerstaeckerí no se presentó en todos los casos, De ¡as 20 cópulas, sólo hubo 
permanencia en 14 (70%). 

La naturaleza gregaria de los miembros de esta subfamilía es debida él feromonas 
de agregación que se liberan con las heces durante los estados ¡nmaduros y adultos 
de cualquier sexo. Las feromonas funcionan más como un inactivante que como 
atrayente (Cruz López et al" 1990; Schaefield y Patterson, 1977), lo que facilitaría 
el encuentro entre Individuos de sexo diferente en sitios defínídos. En nuestro caso, 
habiéndose colocado en un dispositivo sin olor de otros individuos, eliminamos la 
variable encuentro·,reunión por feromonas en las heces. 

Aunque existen discrepancias sobre la liberación de feromonas sexuales en algunas 
especies de triatominos (Rojas et al., 1991/, un olor particular perceptible para el 
olfato humano pudo identificarse durante las cópulas. Sin embargo¡ podría atribuirse 
al olor propio de las chinches a ácido propiónico y ácido isobutrrico, cuya función no 
ha sido bien definida y a los que se les atdbuyen funciones afrodisíacas o de alarma 
(Brenner, 1985; Kalin y Barrett, 1975). 

El comportamiento sexual de especies dentro del mismo género, como T. 
Phyllosoma, T. pallidipennis y T. mazzotti, Que están frecuentemente asociadas a la 
vivienda humana. es muy similar entre sí, aunque existen diferencias cualitativas y 
cuantitativas entre ellas, la principal diferencia cualitativa es mostrada por los 
machos de T. phyllosoma que despuéS de asumir la posición vigilante brinca sobre la 
hembra, mientras que los machos de T. pal/idipennis y T. mazzottí! pueden montar o 
brincar sobre las hembras. Estas diferencias hacen que Rojas V Cruz-López í 1992) 
discutan la validez de la hipótesis de Schofield (1988). De igual forma, T. protracta 
y P. geniculatus, especies no adaptadas a los ambientes domésticos, deberfan tener, 
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según la misma hipótesis, un comportamiento sexual más estereotipado, pero no lo 
tuvieron. 

la secuencia de! comportamiento sexual presentado por T, Gerstaeckeri~ sobre todo 
la de los movimientos efectuados durante la cópula, nos muestran un 
comportamiento menos estereotipado, por lo que la hipótesis de Schofield (1988) no 
sería aplicable para esta especie. El proceso de adaptación a la vivienda humana 
sugerido por Carcavallo y Martínez (1985) y por Galaviz et al., (1991 a) no se aprecia 
aún desde el punto de vista de su comportamiento sexual. Sin embargo no todas las 
especjes poco adaptadas a la vivienda humana, como el caso de T. pro trac t(J, 

IValverde-Macedo el al, 19841 se adaptan a la hipótesis propuesta por Schofield, por 
lo Que aún son necesarjos más estudios complementarios can especies de triatominos 
adaptados a diversos hábitats. 
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